
Con María, Estrella de la Nueva Evangelización, caminamos
con confi anza sobre los caminos que el Señor nos indica y
donde Él nos espera.

 Salve Regina

La bendición del Señor descienda sobre nosotros, haga crecer 
fl ores de alegría, de paz, de amor, de esperanza en nosotros y en 
torno a nosotros hasta los extremos confi nes de la tierra. Amén!

Con María

- Para que la Iglesia, sea la luz y la puerta abierta para todos 
los pueblos de la tierra, Señor escúchanos …
- Por los que no tienen trabajo, por las familias en dificultad, 
por los niños que viven situaciones familiares difíciles, Señor 
escúchanos …
- Por los cristianos que tienen dificultades en anunciar el 
Evangelio, Señor escúchanos …
- Por aquellos que hoy son perseguidos en varios países,, 
Señor escúchanos …
-  Por todos aquellos que cuidan de los pobres y de las personas 
necesitadas, Señor escúchanos …

�u�s�ro P�dr�

Oración para el mes misionero extraordinario
Octubre 2019

Padre nuestro,
Tu Hijo Unigénito Jesucristo resucitado de entre los muertos

encomendó a sus discípulos el mandato de
«id y haced discípulos a todas las gentes»;

Tú nos recuerdas que a través de nuestro bautismo
somos partícipes de la misión de la Iglesia.

Por los dones de tu Santo Espíritu, concédenos la gracia
de ser testigos del Evangelio, valientes y tenaces,

para que la misión encomendada a la Iglesia,
que aún está lejos de ser completada,

pueda encontrar manifestaciones nuevas y eficaces
que traigan vida y luz al mundo.

Ayúdanos a hacer que todos los pueblos
puedan experimentar el amor salvífico 

y la misericordia de Jesucristo,
Él que es Dios y vive y reina contigo,

en la unidad del Espíritu Santo, por los siglos de los siglos.   
Amen.

¡En el Nombre del padre, del Hijo y del Espíritu Santo! ¡ 

Amén!

Canto

Estamos, aquí reunidos, Hermanas de la Caridad en el 
mundo y los Amigos de Juana Antida para continuar 
nuestra meditación – oración inspirada en la Exhortación 
apostólica de Papa Francisco: la Alegría del Evangelio.
 Hoy, en esta Cuaresma,  hagamos nuestra las palabras
del Papa:

De Santa Juana Antida: “Enseñar a los pobres enfermos y 
también a los niños a conocer, amar, servir a Dios, no es en parte 
aquello que el Salvador del mundo vino a hacer sobre la tierra?”

Evange!ii Gaudium n°47-48 

 La Iglesia no es una aduana, es la casa paterna donde 
hay lugar para cada uno con su vida a cuestas ... Si la Iglesia 
entera asume este dinamismo misionero, debe llegar a todos, 
sin excepciones. Pero ¿a quiénes debería privilegiar? Cuando 
uno lee el Evangelio, se encuentra con una orientación 
contundente: no tanto a los amigos y vecinos ricos sino 
sobre todo a los pobres y enfermos, a esos que suelen ser 
despreciados y olvidados, a aquellos que «no tienen con qué 
recompensarte» (Lc 14,14). 
No deben quedar dudas ni caben explicaciones que debiliten 
este mensaje tanclaro. Hoy y siempre, «los pobres son los 
destinatarios privilegiados del Evangelio», y la evangelización 
dirigida gratuitamente a ellos es signo del Reino que Jesús 
vino a traer. Hay que decir sin vueltas que existe un vínculo 
inseparable entre nuestra fe y los pobres. Nunca los dejemos 
solos.” 

Un mensaje claro
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Canto



Por una multitud en búsqueda

Evange�ii Gaudium 49

“ La Iglesia está llamada a ser siempre la casa abierta del Padre 
. Si algo debe inquietarnos santamente y preocupar nuestra 
conciencia, es que tantos hermanos nuestros vivan sin la 
fuerza, la luz y el consuelo de la amistad con Jesucristo, sin una 
comunidad de fe que los contenga, sin un horizonte de sentido 
y de vida. mientras afuera hay una multitud hambrienta y Jesús 
nos repite sin cansarse: «¡Dadles vosotros de comer!» (Mc 6,37).

Lo  que hemos oído y aprendido,
lo que nos contaron nuestros padres,
no queremos ocultarlo a nuestros hijos,
lo narraremos a la próxima generación:
son las glorias del Señor y su poder,
las maravillas que él realizó. (77, 3-4)

Piedad y ternura es el Señor (111,4b)
él hizo el cielo y la tierra,
el mar y todo lo que hay en ellos.
Él mantiene su fidelidad para siempre,
hace justicia a los oprimidos
y da pan a los hambrientos.
El Señor libera a los cautivos,
abre los ojos de los ciegos
y endereza a los que están encorvados.
El Señor protege a los extranjeros
y sustenta al huérfano y a la viuda. (146,6c-9b)

Él  da abundantemente a los pobres:
su generosidad permanecerá para siempre. (112,9)
Él levanta del polvo al desvalido,
alza al pobre de su miseria,
para hacerlo sentar entre los nobles,
entre los nobles de su pueblo.(113,7-8) Gloria al Padre...

Abrimos nuestro corazón a la Palabra y a los llamados 
del Espíritu con las Palabras del Salmista:

Canto

Tiempo de silencio

Del Evangelio según Marcos Mc 6, 30-37
“Los Apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que 
habían hecho y enseñado. Él les dijo: «Vengan ustedes solos a 
un lugar desierto, para descansar un poco». Porque era tanta la 
gente que iba y venía, que no tenían tiempo ni para comer.
Entonces se fueron solos en la barca a un lugar desierto. Al 
verlos partir, muchos los reconocieron, y de todas las ciudades 
acudieron por tierra a aquel lugar y llegaron antes que ellos.
Al desembarcar, Jesús vio una gran muchedumbre y se 
compadeció de ella, porque eran como ovejas sin pastor, y 
estuvo enseñándoles largo rato. Como se había hecho tarde, sus 
discípulos se acercaron y le
dijeron: «Este es un lugar desierto, y ya es muy tarde. Despide 
a la gente, para que vaya a los campos y pueblos cercanos a 
comprar algo para comer». Él respondió: «Denles de comer 
ustedes mismos». Ellos le dijeron: «Habría que comprar pan por 
valor de doscientos denarios para dar de comer a todos.”

Con la fuerza del Espíritu

Hoy, no cerremos nuestro corazón, pero escuchemos la voz 
del Señor
“Mucha gente comenzó a acudir allí a pie de todas las 
ciudades y lo precedieron.”

Hoy, no cerremos nuestro corazón, pero escuchemos la voz 
del Señor
“Jesús, vio una gran multitud y tuvo compasión de 
ellos, porque eran como ovejas sin pastor. “

Hoy, no cerremos nuestro corazón, pero escuchemos la voz 
del Señor
Jesús dijo a sus discípulos: “Denles ustedes de comer.”

Inspiradas por la fe, el coraje, la audacia de Santa Juana Antida 
y de San Vicente de Paoli, de Santa Agustina, de la Beata 
Nemesia y de la Beata Enriqueta, animadas por la caridad que 
abraza a todos los tiempos, a todos los lugares y a todas las 
personas, nos dedicamos con un corazón universal al servicio 
y a la evangelización de los pobres. 
Juntos, Señor, nosotros rezamos: 
 Señor escúchanos...


